
SIN VERSO 

LA PAMPA 
TIENE EL 

CALDÉN 

LO DESTRONÓ UN POÉTICO EQUÍVOCO Y LA RA- 
PACIDAD FORESTAL SE EMPEÑÓ EN BORRARLO 
DEL MAPA. PERO EL CALDÉN -Y NO EL LITORAL! - 
ÑO OMBÚ- CONTINÚA SIENDO EL VERDADERO 
MONARCA DE LA PROVINCIA DE LA PAMPA. 
ESTA NOTA PONE LAS COSAS EN SU LU- 
GAR Y RINDE AL ESTOICO ÁRBOL EL HO- 
MENAJE QUE LE DEBEMOS. 

POR CLAUDIO BERTONATTI Y JAVIER MARTIN 
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prestara sombra a sus despojos. Tam- 
bién corrió el mismo destino aquel 
ejemplar que se alzaba -casi a contra- 
mano de nuestra cultura- en la plazole- 
ta porteña Provincia de La Pampa, en 
9 de Julio y Alsina. ¿Lo habrá volteado 
el olvido, como diría don Atahualpa 
Yupanqui? Por suerte todavía existe al 
noroeste de Santa Rosa -sobre la ruta 
148, señalado por un cartel de Vialidad 
Nacional- el centenario caldén de La 
Maruja. Este ejemplar compite en pres- 
tigio con el caldén de Matusalén, que 
exhibe su frondosa copa en el Parque 
Provincial Pedro Luro. De todos mo- 
dos, sería buena idea hacer un inventa- 
rio de los “gigantes” en pie, para buscar, 
medir y proteger con honores al caldén 
más añoso que se conozca, dado que no 
son pocas las referencias sobre especí- 
menes mayores a los mencionados. 

La mayoría de nuestros poetas y 
escritores clásicos no lo han homena- 
jeado tan generosamente como al gi- 
gantesco ombú (¡contra el cual nada 



tenemos!). Pero, por ahí anda un lin- 
do comentario a favor del caldén, sur- 
gido de la pluma de don W. Jaime Mo- 
lins: “/Qué árbol más expresivo, más lle- 
no de dolor y de amor, más hospitalario y 
más humilde, más generoso y más eter- 
no!”. Estas palabras no son poca cosa, 
y menos aún cuando resultan mezqui- 
nas las páginas que nuestros escritores 
han dedicado a la especie. ¡Como si 
fuera menos árbol que los demás! 
Afortunadamente, algunos poetas 


púntanos y pampeanos están saldando 
esta deuda literaria. Don Juan Ricardo 
Nervi, uno de ellos, dice en su poema 
Herrero y nauta: 

-¿Qué sabes del caldén 
tu, que lo has visto 
morir de pie en la pampa. ..? 

¿Sabes que a veces llora, 
y a veces, canta...? 
lo hiere el cortafierro, 
la gubia lo desgarra , 
y, lo mismo que el sándalo, 
cuando más lo golpeas 
es mayor su fragancia. . . 

¿Sabes tú que dormita en la madera, 
despierta, y es la estatua 
que alguna vez soñó con el arrullo 
de palomas torcazas...? 

¿Qué sabes del caldén ...? 

¡Míralo ahora, 
si tu pupila alcanza 
a penetrar el ritmo que lo anima, 
lo que pervive 
mientras todo pasa...! 
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UNA HISTORIA NEGRA 
(COMO EL CARBÓN) 

Se dice que ll hay quienes ¡rasan por el 
bosque y no ven más que leña para el fue- 
go”. Quienes han pasado por los calde- 
nares hien pudieron haber inspirado el 
dicho. Allá por el ‘900 se las convirtió 
en parquets para pavimentar algunas 
calles de Buenos Aires y Bahía Blanca. 
Vale recordar, como dato anecdótico, 
que en 1 960 -poco antes de crearse el 
Parque Nacional Lihué Calel, uno de 
los contados escudos de la especie- el 
ingeniero forestal Milán Dimitri conta- 
bilizó en La Pampa no menos de vein- 
titrés aserraderos dedicados a la elabo- 
ración de estos “parquets” y otros pro- 
ductos. Entre éstos figuraban postes, 
varillas, muebles rústicos, adoquines, 
hormas, poleas, carpintería fina, tallas, 
pisos y techos de colmenares, artesa- 
nías (mates, morteros, bandejas, fuen- 
tes, utensilios de cocina, etc.), leña e 
incluso carbón, como sucedía en Cór- 
doba para abastecer a los hornos de 
fundido de minerales de la vecina San 
Luis. Tan múltiple explotación llevó a 
que la mayoría de los grandes ejempla- 


res de caldén sobrevivientes sean los 
de pcx:o interés comercial; es decir, 
con troncos o “fustes” ramificados o 
torcidos, poco aptos para su aprove- 
chamiento maderero. 

José Santos Biloni, el gran divul- 
gador de nuestra flora arbórea, cuenta 
que durante la Segunda Guerra Mun- 
dial la falta de combustibles hizo que 
u esta especie fuera excesivamente so- 
breexplotada como leña para diversas in- 
dustrias, máquinas ferroviarias, etcéte- 
ra, a punto tal que se temió por su super- 
vivencia”. Pasada la guerra, encima, la 
paz no llegó para los caldenes. En 
1956 se extrajeron 133.000 toneladas 
de leña, 12.055 postes y 53.523 rolli- 
zos. Y si bien el “furor” hoy menguó, 
su explotación aún es significativa y 
nadie puede asegurar cuan sustenta- 
ble resulta extraer unas 75.000 tone- 
ladas de su madera por año. En el 
2000, cuando se concluya el inventa- 
rio forestal nacional -basado en imá- 
genes satelitales- podremos saber a 
ciencia cierta cuánto queda de nues- 
tros caldenares para saber cuánto y 
cómo podremos aprovecharlos sin 


anular su capacidad de recuperación. 

En tal sentido, también es bueno 
conservar la memoria. Hace ya más 
de veinticinco años, el doctor Virgilio 
G. Roig puntualizaba que “codo campo 
natural y aún los desiertos y subdesiertos 
son productores de recursos. El hombre 
extrae de ellos leña, maderas, forrajes, 
animales para su alimento, frutos, etcé- 
tera. La explotación de los campos pue- 
de prolongarse indefinidamente siempre 
que no llegue a esquilmarlos de tal mane- 
ra que , roto su equilibrio , dejen de servir 
al hombre. Se habla, pues, de ellos como 
recursos naturales renovables , en cuanto 
pueden reaccionar positivamente a la ex- 
plotación y producir siempre. Todo cam- 
po natural representa económicamente 
un capital que rinde un interés; es decir, 
su producción anual. Pero resulta im- 
prescindible conocer cabalmente esa ren- 
ta para no destruir el capital !”. 

Otro de los problemas que enfrenta 
el caldén es la quema para manejar los 
pastizales naturales o el sembrado de 
pasturas foráneas -por ejemplo, el exó- 
tico pasto llorón- en campos ganaderos 
como los de San Luis. Dado el servicio 
que presta a la hacienda con su sombra, 
es raro que se pretenda erradicarlo por 
completo. Pero cuando el fuego es de 
alta intensidad o con mucho material 
senecente se hace difícil salvarlo de 
monr quemado, por más que se trate de 
un árbol bastante resistente v con alto 
grado de recuperación después de ha- 
ber sufrido incendios. El Centro de 
Recursos Renovables de la Zona Se- 
miárida (CERZOS), dependiente de 
la Universidad Nacional del Sur, ha 
determinado que en caldenares afec- 
tados por pastoreo a largo plazo se 
contribuye a la formación de densos 
arbus tales, los cuales reducen marca- 
damente la producción del forraje que 
necesita ese mismo ganado. 

El crecimiento de la masa leñosa es 
de aproximadamente un metro cúbico 
por hectárea al año. Y el de su diáme- 
tro, para el mismo perk\k\ de iukxs 0,4 
centímetros. Lo que se denomina toces 
talmente “tumo ccothmucv' íes decir, el 
numero de años que debe transcurrir 
desde el nacimiento hasta su apañe- 


CARACTERISTICAS DEL CALDEN 


•DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA: Desde el sur de San Luis y el extremo sudeste de 
Mendoza hasta el este de Río Negro y el sur de Buenos Aires, penetrando en La 
Pampa como una cuña que se disgrega hacia la margen austral del río Colorado. 
•ASPECTO GENERAL: Arbol robusto y tortuoso, como todos los algarrobos. 
•DIMENSIONES: Alcanza los doce metros de altura y un diámetro de has- 
ta dos metros. 

•COPA: Aparasolada, semiesférica y con un diámetro similar a la altura. 
•TRONCO: Muy rugoso y de color pardo oscuro. 

•HOJAS: Caedizas, alternas, compuestas, verde claras, muy pequeñas y nume- 
rosas. Presenta muchas espinas, que resultan mayores en el árbol joven más que 
en el adulto. 

•FLORES: Modestas, pequeñas, dispuestas a modo de racimo alargado y de co- 
lor verde-amarillento. Florece en primavera. 

•FRUTO: Legumbre (chaucha o vaina) de forma espiralada y achatada, color 
amarillento-anaranjado, y 10 a 15 centímetros de longitud. Cada uno tiene has- 
ta cuarenta semillas también achatadas, castaño-amarillentas y de unos tres mi- 
límetros de diámetro. 

•RAÍCES: Posee un amplio sistema radicular, que se extiende a muchos metros 
del árbol en forma superficial y le permite absorber toda la humedad disponible, 
tan escasa en donde habita. 

•DESARROLl O: Su crecimiento es lento (unos 0,4 cm de diámetro anual). Se sa- 
be de algunos ejemplares que han vivido cerca de quinientos años. Su capacidad 
produc tiva es de unos 50 m' de madera en unos trescientos árboles por hectárea. 
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chamiento), se estima para esta especie 
entre los ochenta y los cien años, edad 
en la cual su tronco alcanza unos cin- 
cuenta centímetros de diámetro. 

El valor económico del caldén es 
parcialmente conocido y con un sesgo 
estrictamente ligado a lo forestal. Se 
desconocen o ignoran le» beneficios 
económicos que reporta desde el plano 
ambiental como garantía del caudal de 
las cuencas hídricas, defensa contra la 
erosión y refugio para la fauna. Tam- 
bién que su sombra brinda hospedaje a 
otras plantas, entre ellas forrajeras de 
gran importancia para la ganadería y es- 
pecies de uso medicinal como el guay- 
cunj (Pros/jpanche amenama), que pará- 
sita sus raíces y es considerado un ex- 
pectorante y anriasmático muy eficaz. Y 
mucho más que puede ayudar a com- 
prender la evolución del clima pampea- 
no, ajino notó el doctor Juan V. Mon- 
ucelli en 1983 al analizar los anillos de 

crecimiento de un ejemplar centenario 
de I Alan -Toro, aserrado seis años ames. 

Por marzo y abril, promediando el 


menos movimentado. Entre las ramas 
o debajo de ellas, encuentran refugio 
armadillos, marmosas, comadrejas, pu- 
mas, gatos monteses y zorros. Bajo la 
arrugada corteza anda una que otra ara- 
ña “pollito” ( Grammostola ) capaz de un 
buen susto. Y, como saben los amantes 
de las aves, la seducción de los caldena- 
res hacia la avifauna regional se deja 
sentir con elocuencia. Calandrias rea- 
les, pepiteros, siete colores, auroras, 
crespines, gauchos y cardenales amari- 
llos son ciudadanos de bis copas, mien- 
otoño, las chauchas del caldén tapizan tras el gallito copetón hace correrías 

de amarillo el suelo, indicando a los bajo sus sombras. En medio del tortuo- 

cazadores la llegada de la época en que so ramaje hasta tiene cabida una pre- 



el jabalí 


senda misteriosa e inquietante: la del 


ratones de campo trepan a sus ramitas caburé, "El Rey de los Pajaritos ” como 

-y a varios metros de altura- para co- suelen mentarlo en el campo, 

mer las chauchas a p unto ”. C alises y Por todo esto, pampeanos y du- 

vizcachas, p>r su lado, prefieren las dios en las cosas de nuestro campo 



, que caen del c ielo como llegan a fastidiarse cuando oyen aque- 
bendición. Y el águila coronada -que lio de "luí Pampa tiene el omhtí’. ( lomo 
repisa, vigila y nidifica sobre las copas- 
oficia de testigo de todo este ajelreo. 

1:1 resto del calendario no resulta 


‘lando un revés, replicarán con justi- 
cia: "¡La Pampa tiene el cuide mí”. Y 
están en lo cierto. 
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